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bemos aceptar que la inteligencia y la clarividencia para coinprender no 
son exclusiva de ninguna escuela y que los científicos y los filósofos que 
respetan las reglas de la probidad intelectual e investigadora, pueden al­
canzar progresos ciertos. Evidentemente la tolerancia es la conclusión que 
se desprende de esos obstáculos del objeto y de los límites de los investi­
gadores y ese es quizás el punto de arranque de los valores del mundo 
moderno. Todos los que se pongan de relieve y se propugnen deben te­
ner en cuenta ese inicial y medular tema de la tolerancia, desde la cual 
tienen que contemplarse todos los demás. 

Finalmente se debe huir en este tipo de estudios de los reduccionis:' 
mos que distorsionan los resultados, el racionalista y el historicista, en 
cuanto suponen una aproximación racional, abstracta y ahistórica en un 
caso, o una creencia de que el conocimiento histórico proporciona los 
elementos suficientes para extraer los valores. Por el contrario me pare­
ce que sólo una integración de las dos aproximaciones permite una com­
prensión de la realidad, en la combinación entre los modelos históricos 
y su análisis racional, deduciendo criterios generales y principios abstractos, 
pero basados y no de espaldas a esos modelos históricos. Isaiah Berlin 
lo dirá concretamente al referirse a la tarea específica de los historiadores: 

« ... los historiadores no pueden cumplir su cometido sin poseer una 
capacidad considerable para pensar en términos generales; pero necesi­
tan además atributos peculiares para la integración, para percatarse de 
semejanzas y diferencias cualitativas; sentido de la manera única en que 
diversos factores se combinan en la situación particular concreta; que tiene 
que ser a la vez no tan diferente de cualquier otra situación que constitu­
·ya una interrupción total con el flujo continuo de la experiencia huma­
na, ni tan estilizada y uniforme, que resulte ser criatura obvia de la teo­
ría y no de carne y hueso ... » (1). 

La relación entre los hechos históricos y las conclusiones racionales, 
que son los valores, debe obviar la llamada falacia naturalista que a par­
tir de Hume supone que del ser no puede deducirse un deber ser, y tam­
bién la idea de que esos valores pertenecen a un mundo ideal en el mode­
lo platónico. Sólo una correcta relación entre razón e historia, que sigue 
siendo el tema de nuestro tiempo, puede permitir la aparición de los va­
lores, como construcción racional del hombre en la historia derivada de 
sus fines y de sus necesidades. De la reflexión humana sobre los mejores 
cauces para satisfacer necesidades y alcanzar fines acordes con la digni­
dad de su condición, surgen los valores, y en lo que a nosotros nos inte­
resa, los valores éticos que permiten al hombre alcanzar su autonomía 
moral. 

(1) Conceptos y Categorias (traducción castellano de Francisco González Aramburo), 
Fondo de Cultura Económica, México, 1983, p. 234 (original inglés Conceprs and cate· 
gories. Philosophical essays, The Hogarth Press, Londres, 1978, con introducción de Ber­
nard Williams). 



HUMANITARISMO y SOLIDARIDAD SOCIAL 

Con las precisiones necesarias que acabamos de formular se puede 
abordar el estudio de ese valor de solidaridad social, ese humanitarismo 
que es una dimensión clave del mundo moderno, y que adquiere una re­
levancia especial a partir del tránsito a la modernidad, en la configuración 
del Derecho, de la Sociedad y del Estado, aunque lo podamos encontrar 
en otros contextos históricos anteriores. Será especialmente relevante Aris­
tóteles y el pensamiento estoico, en Cicerón y Séneca, por ejemplo, y el 
impacto del mensaje evangélico, que por supuesto estarían en la base de 
nuevas posiciones modernas (2). Pero será en ese mundo que cambia, cuan-

(2) En la Politica de ARISTÓTELES se dice que « ... la amistad es el mayor bien de las 
ciudades (puesto que puede ser el mejor remedio para las sediciones) y Sócrates alaba 
extremadamente la unidad de la ciudad. Esta unidad se considera generalmente obra de 
la amistad y él lo declara así también, del mismo modo que Aristófanes en los discursos 
sobre el amor. .. ,) (edición bilingüe de Julián MARtAS y María ARAUJO, con introduc­
ción y notas de Julián Marías. Instituto de Estudios Políticos. Madrid, 1951, p. 32. El 
texto está tomado del fragmento 1262 b). De todas formas la idea de fraternidad, de amis­
tad o de solidaridad más influyente en el pensamiento moderno será la del estoicismo 
que se incorporaría, a través de los humanistas, al pensamiento iusnaturalista y a la Ilus­
tración. 

En C!CERÓ~ en De Officcis ya se dice: « ... la misma naturaleza por medio de la luz 
de la razón concilia unos hombres con otros, así para el habla recíproca como para la 
vida sociable y engendra especialmente un amor especial para con los hijos, obligándo­
nos a desear que haya unión y sociedad entre los hombres y a poder ser participantes 
de la misma sociedad» (Libro 1, Capítulo IV en la edición de Porrúa. México, 4. a edi­
ción, 1982, pp. 6 Y 7). Más tarde se añade: « ... Esta es la sociedad tan dilatada que abra­
za todo el género humano, en que deben ser comunes todas aquellas cosas que crió la 
naturaleza para el uso común_ .. » (Libro 1, Cap. XVII, p. 17). En De legibus dice en el 
mismo sentido C!CERÓ~: « ... La naturaleza nos ha hecho justos para ayudarnos mutua­
mente y unirnos todos en una asociación ... » (Libro 1-92, en la edición de José GUILLÉN 
Sobre la República. Sobre las leyes. Tecnos. Madrid, 1986, p. 158). Un poco más adelan­
te añade: « ... Si el Derecho no tiene como fundamento la naturaleza, todas las virtudes 
desaparecerán. ¿Dónde estará la libertad, dónde el amor a la patria, dónde la piedad, 
dónde la voluntad de hacer bien a otro, o de agradecerle sus beneficios? Porque todas 
esas cualidades nacen de la propensión natural que tenemos de amar a los hombres, que 
es el fundamento del Derecho» (Libro 1-15, p. 163). 

En SÉNECA se puede leer que « ... no es posible que viva feliz quien no dirige sus ojos 
más que a sí mismo y todo lo refiere a la propia utilidad: si quieres vivir para ti mismo 
es menester que vivas para otro. La vigilancia diligente y fiel de esta hermandad que junta 
al hombre con el hombre y establece un derecho común en el linaje humano, ayuda mu­
cho también a cultivar el íntimo compañerismo de amistad de que te hablaba, pues ten­
drá toda cosa común con el amigo quien tiene mucha con el hombre» (Cartas Morales 
a Lucilio, edición de Jaime BOFlLL y FERRO, Editorial Iberia, Barcelona, 1964: «Carta 
XL VIII: De la Amistad», pp. 132 Y 133). Estos ideales de solidaridad, de fraternidad 
o de humanidad se prolongarán y se potenciarían con el Cristianismo como se desprende 
del consejo de San PEDRO: «Honrad a todos, amad a los hermanos ... » (1. a Ep{stola 1I, 
17), que se apoya en la caridad, es decir, en el amor de los unos a los otros como herma­
nos; en el decir del mismo San PEDRO: « ... Amaos intensamente unos a otros, pues ha­
béis sido reengendrados de un germen no corruptible, sino incorruptible por medio de 
la Palabra de Dios viva y permanente ... » (1. a Epístola I 22-23). De todas formas en el 
mundo moderno esa influencia cristiana en nuestro tema se matizará, sobre todo en los 
momentos de mayor dificultad en el siglo XIX, por una actitud de la Iglesia Católica ofi­
cial poco coherente con estos planteamientos que se prolongarán en algunas sectas pro-
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do aparece como forma política propia el Estado, con la pretensión de 
monopolio de la fuerza legítima, cuando la economía localista medieval 
empieza a ser sustituida por una economía dineraria y de mercado, cuando 
se impone el proceso de secularización, en una sociedad progresivamen­
te individualista, naturalista y racionalista, es decir, antropocéntrica, cuan­
do se modelará progresivamente la idea de solidaridad y de fraternidad 
que ahora conocemos, y que es uno de los rasgos identificadores de la 
modernidad. 

En la modernidad que cuaja con la aparición del Estado liberal y que 
en nuestro tiempo se concreta en el Estado social y en sus servicios, ex­
presión de ese valor. En la panorámica histórica caracterizaremos los mo­
delos que han aportado ideas a este valor de solidaridad, a este humani­
tarismo social, más como esbozos y sugerencias que como análisis ex­
haustivos, aunque espero que relevantes para entender que es un valor 
histórico que se enriquece, se completa y que se perfila con sucesivas apor­
taciones en el tiempo. También en algún caso señalaremos hechos espe­
cialmente significativos que han originado debates y reflexiones que han 
influido asimismo en la configuración en la cultura moderna, del valor 
solidaridad. 

11. LOS MODELOS HISTORICOS 

Un análisis histórico exhaustivo hubiera sin duda precisado de varias 
aproximaciones, análisis de hechos, de ideas, de instituciones, conexio­
nes entre esos varios análisis, con una relevancia de la cronología y de 
las relaciones e influencias de cada realidad analizada, para que la pers­
pectiva diacrónica pudiera alcanzar todo su sentido. No es posible en el 
marco de este trabajo, donde nos centraremos en la caracterización de 
algunos modelos históricos que acrediten la importancia de este análisis, 
que subrayen puntos de vista indispensables para perfilar el actual fun­
damento y concepto del valor solidaridad. Faltan muchos datos, y sobre 
todo faltan las conexiones entre los diversos modelos, aunque los apun­
taremos cuando sea posible. 

testan tes y también en los orígenes del llamado catolicismo social, visto entonces con gran 
desconfianza por el Vaticano. 

En Tomás DE AQUINO ese pape1lo desempeña la virtud de la piedad que abre el Tra­
tado de las virtudes sociales 2-2 q.lOl): « ... a la piedad pertenece rendir culto a los pa­
dres y a la patria. En este culto de los padres se incluye el de todos los consanguíneos, 
pues que son consanguíneos precisamente por proceder todos de unos mismos padres. 
y en el culto de la patria se incluye el de los conciudadanos y de los amigos de la patria. 
Por lo tanto, a estos principalmente se refiere la virtud de la piedad ... » (art. 1. El texto 
está tomado de la edición de la Biblioteca de Autores Cristianos, tomo IX, Madrid, 1955, 
p. 398). 
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tuna que los ricos, pues éstos son rapaces, inmorales e inútiles y aquéllos
son, en cambio modestos y sencillos y su trabajo cotidiano es más prove-
choso para el Estado que para ellos mismos...» (8).

En el humanismo de Moro, la fraternidad o solidaridad, no son ideas
secularizadas, sino que se mueven tanto como valores religiosos se ha-
bla, con reminiscencias tornistas de sentimiento de piedad y se alaba la
caridad «<... sólo un vida activa y la práctica de la caridad hacia el próji-
mo podrán valerles la felicidad después de la muerte...») (9) y al mismo
tiempo se reconocen unos valores laicos porque «... todo se halla organi-
zado racionalmente de acuerdo con el interés público.. .» (10). Otra doble
vertiente de acción práctica impulsada por el principio de solidaridad arran-
ca de esta dicotomía, la acción social y la acción estatal, que se prolon-
garán hasta nuestros días marcando rasgos distintivos en los llamados
servicios sociales.

Pero quizás hay un atisbo de una dimensión central del valor solida-
ridad en el Estado social, que es la idea de una función promocional del
Poder, a través del Derecho, que se plasma, por ejemplo, en el artículo
9.2 de la Constitución de 1978. En el libro primero, Rafael Hitlerio criti-
cará la situación inglesa, el enganche con la realidad en esta obra de Mo-
ro, y apuntará soluciones:

«... Alejad de vuestra isla estas perniciosas calamidades, decretad que
quienquiera que haya destruido pueblos o granjas los reconstruya o que,
cuando menos, permita que los reconstruyan quienes lo deseen. Poned
término a las maquinaciones de los ricos, impedid que ejerzan especie
semejante de monopolio. Reducid el número de los ociosos, haced revi-
vir la agricultura, cread manufacturas de lana, para que así nazca una
industria honesta en la que pueda hallar ocupación esa turba de los hara-
ganes, tanto los que la miseria lleva ya al robo, como los vagabundos
y criados sin oficio, que a punto se hallan de convertirse en ladrones...»
(11). Se propugna una acción positiva de los poderes públicos, añadien-
do que «... si semejantes males no se remedian no elogiéis la justicia que
también sabe reprimir el robo, dado que sólo es apariencia y no es equi-
tativa ni-útil...» (12).

Si utilizamos, en vez del término más clásico de Justicia, el de Dere-
cho, no hay duda que Moro señala la insuficiencia de la función represo-

(8) Edición citada, p. 31.
(9) Edición citada, p. 75.
(10) Edición citada, p. 43.
(11) Edición citada, p. 20.
(12) Edición citada, p. 20. En la misma línea cuando dice HITLERIO que «... deber

es, pues, del soberano velar más por la prosperidad de su pueblo que por su personal
felicidad...», y lo explica porque «... reinar sobre un pueblo de miserables es cosa in-
compatible con la dignidad de un soberano que tiene el deber de ejercer su potestad so-
bre una nación rica y feliz...» (p. 28).
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YO Y lo empírico, que hizo calificar a Engels de socialismos utópicos a
los socialismos de raíz ética, este tipo de aproximación recupera toda su
importancia.

B. La aproximación ética ante el Descubrimiento

El pensamiento español se encontrará ante el hecho del descubrimiento
de América con una responsabilidad histórica. De la reflexión crítica so-
bre ese hecho y de la que se deduce de la forma de tratar a los habitantes
de aquellas tierras surgirá también un depósito de reflexión moral sobre
los valores de solidaridad y de fraternidad. Se estaba planteando ya el
tema en Espafia en la reflexión sobre las ayudas a los pobres, partiendo
de normas de Juan 11 del año 1387, ratificadas y completadas por Carlos 1,
con un escrito de Domingo de Soto, Deliberación de la Causa de los Po-
bres, que generó otros escritos como el del abad del Monasterio Benedic-
tino de San Vicente de Salamanca fray Juan de Robles y que no llevaban
muy lejos (17).

En Luis Vives encontramos quizás el modelo espafiol de humanista,
que en su ingente obra fundamenta el principio de fraternidad, de raíz
cristiana «... queriéndose los hombres entre sí y viviendo en unanimidad
y comunión de vida...» (18). Es comparable a Moro y quizá con un len-
guaje más moderno como cuando se pregunta «... ¿qué cosa hay más
inspirada en la razón y el derecho de la naturaleza, que el que cada uno
se conduzca para con los otros como quisiera que los otros se conduje-
ran consigo? ...» (19). «Aquí no estamos en la formulación del iustum
que más tarde hará Tomasio «no hagas a los demás lo que no quieras
que te hagan a ti», sino que casi dos siglos antes Vives se adelanta a un

(17) Vid. estos dos textos en edición del Instituto de Estudios Jurídicos (hoy Centro
de Estudios Constitucionales), Madrid, 1965. Son, sobre todo en Domingo DE SOTO, po-
siciones muy reacias al reconocimiento de un principio de solidaridad con los más débi-
les, restringiéndolo a los menesterosos espafioles, y excluyendo a los extranjeros y tam-
bién a los que podían trabajar. Posiciones próximas a esas encontraremos en Gran Bre-
tafia en los orígenes de la sociedad industrial, en discípulos de Adam Smith partidarios
dellaissezjaire, y también en todo el clima que se hace con las interpretaciones del Ensa-
yo sobre la Población de MALTHUS. También en la doctrina pontificia del siglo XIX en-
contraremos posiciones próximas a ésta de Domingo DE SOTO: «... Los hombres que de
suyo no tienen hacienda no tienen derecho a pedir a los otros la suya, sino sirviéndoles
con sus oficios y trabajos, o si no pidiéndolo por Dios. Y éste fue el saber y providencia
de Dios: que hubiese ricos que como ánima sustentasen y gobernasen a los pobres, y pobres
que como cuerpo sirviesen a los ricos, que labrasen la tierra y hiciesen los otros oficios
necesarios a la República...» (edición citada, pp. 25 y 26).

(18) Vid. De concordia et discordia in humano genere (1529), en la edición de sus
Obras completas, Aguilar, Madrid, tomo 11, 1948, p. 242.

(19) Obra y edición citadas. D. 243.
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valor de solidaridad que supondrá una acción positiva, y no simplemen­
te de no hacer. En ese sentido encaja su preocupación social en un diálo­
go De subvenciones Pauperum (<<Del socorro de los pobres»), que tam­
bién llamará de forma muy moderna «De las Necesidades Humanas», 
donde discute la misma idea de propiedad «( ... Como si hubiera algún 
hombre que poseyera algo que con razón pueda llamar suyo ... ») y señala 
la disponibilidad ante los demás porque nadie «ha recibido para su uso 
y exclusiva comunidad ni el cuerpo, ni el alma, ni la vida, ni el dinero 
sino que es un despensero y escrupuloso repartidor. .. ». Y en el libro se­
gundo señalará las competencias del «gobernador de la ciudad» en el 
socorro de los pobres que abarca desde el remedio de la enfermedad, la 
educación, los servicios sociales, al menesteroso, al que no tiene trabajo, 
al ciego, etc. (20). Sorprende esta lucidez, que destaca en mucho respecto 
de cualquiera de sus contemporáneos que queramos escoger. 

Serán Francisco de Vitoria y Bartolomé de las Casas, los ejemplos 
más adecuados de esa reflexión, que se prolongó también en los propios 
territorios americanos con experiencias derivadas de las enseñanzas de 
Moro y de Vives como en los hospitales fundados en la Nueva España 
por Vasco de Quiroga. 

Es notable en ese senido la obra de José Acosta, catedrático en la Uni­
versidad de Lima a finales del siglo XVI, procedente de Alcalá, que logró 
-como dice Luciano Pereña- una síntesis de las enseñanzas de Vitoria 
y de la realidad americana, con su libro, significativamente titulado para 
lo que nos interesa, « ... la promoción y evangelización de los indios», 
donde se esbozan y sientan las bases para una auténtica «teología de la 
liberación del indio ... » a través de la superación « ... de sus errores reli­
giosos, de sus retrasos sociales y de sus insuficiencias políticas ... » (21). 
Naturalmente esta actitud tutelar y solidaria, encontró desmentidos, li­
mitaciones y contradicciones en la propia conducta egoísta, utilitaria e 
incluso sanguinaria de muchos conquistadores, y en sus teóricos como 
Ginés de Sepúlveda, que justificará en su Demócrates alter la servidum-

(20) Esta obra está en el tomo 1, Madrid, 1947, pp. 1356 Y siguientes. las citas están 
en las pp. 1378 Y 1379. Por cierto que sobre los ciegos afirmará que no « ... se ha de con­
sentir que los ciegos estén y anden ociosos ... Los hay que son aptos para las letras si 
tienen quien les lea; estudien, en algunos vemos progresos de erudición no desdeñables. 
Otros tienen aptitud para la música; canten, tañan instrumentos de cuerda o de metal; 
hagan otros andar tornillos o ruedecillas, aprenden otros en los lagares a mover las pren­
sas: hinchen otros los fuelles en las oficinas de los herreros ... » (edición citada, p. 1395). 
En comparación con la literatura de su tiempo es VIVES un avanzado también en rela­
ción con los viejos, para los que propugna el apoyo para el trabajo como solidaridad. 
El tiempo y el desarrollo inmenso de las personas con esta minusvalía, han demostrado 
que estaba bien orientado. 

(21) Luciano PEREÑA, La Escuela de Salamanca. Proceso a la Conquista de Améri­
ca, Caja de Ahorros de Salamanca, 1986, p. 98. 



24 GREGORIO PECES BARBA

bre de los indios (22) y que luego confirmará en su Apología, en debate
con Bartolomé de las Casas (23).

En toda la reflexión de Francisco de Vitoria sobre el problema de la
conquista de América está presente esta idea de la solidaridad con la si-
tuación del indio y en general de la comunicación entre los hombres. Así
dirá: «... Todo animal ama a su semejante, luego parece que la amistad
entre los hombres es de derecho natural y que es contra la naturaleza es-
torbar el comercio y la comunicación entre hombres que no causan nin-
gún daño...» y un poco más adelante añade: «... Los españoles son pró-
jimos de los bárbaros según resulta de la parábola del samaritano en el
Evangelio de San Lucas. Pues bien, tienen ellos obligación de amar a sus
prójimos como a sí mismos...» (24). En una interesante síntesis del pen-
samiento de Vitoria y de la Escuela de Salamanca sobre este tema titula-
do Carta Magna de los indios, Luciano Pereña hará un excelente resu-
men del mismo. Así señalará que propugnan «... que todo hombre tiene
derecho a la verdad, a la educación y a todo aquello que se refiere a la
formación y promoción cultural y espiritual del hombre...», añadiendo
que el derecho de España a permanecer en los territorios de las indias
«... sólo es aceptable por la necesidad del cambio y a condición de que
esta reforma y protección se realice para la promoción y desarrollo de
los indígenas...» (25).

Bartolomé de las Casas, el gran defensor de los indios, con conoci-
miento directo de la realidad americana, a diferencia de Vitoria, escri-
bió, incluso antes .de su gran debate con Juan Ginés de Sepúlveda, un
pequeño opúsculo en latín, los Principia quaedam... (algunos principios
que deben servir de punto de partida en la controversia para determinar
lo que es justo para «Las Indias»). En esa obra afirmará lo siguiente:

1) Todos los hombres del mundo, bien sean cristianos o paganos,
tienen poder sobre las cosas creadas, tienen un derecho de legíti-
ma propiedad.

(22) Dirá en un párrafo muy significativo lo siguiente: «... Bien puedes comprender...
que con perfecto derecho los espaiíoles imperan sobre estos bárbaros del Nuevo Mundo
e islas adyacentes, los cuales en prudencia, ingenio, virtud y humanidad son tan inferio-
res a los espaiíoles como los niiíos a los adultos y las mujeres a los varones, habiendo
entre ellos tanta diferencia como la que va de gentes fieras y crueles a gentes clementisi-
mas, de los prodigiosamente intemperantes a los continentes y templados, y estoy por
decir que de hombres a monos...». Citado por Silvio ZAVALA en su obra La defensa de
los derechos del hombre en América Latina (siglos XVI-XVIII), Unesco, París, 1963, pp.
30 y 31.

(23) Vid. Apología con las aportaciones de Juan Ginés de Sepúlveda y de Bartolomé
de las Casas, edición de Angel Losada, Editora Nacional, Madrid, 1975.

(24) Los textos citados son de la selección De Indiis 1, 3, I y son los números octavo
y decimocuarto. En la edición del Corpus Hispaniarum de Pace, L.S.I.C., Madrid, volu-
men V, 1967, los dos textos están situados, respectivamente, en las páginas 79 y 80.

(25) Vid. Luciano PEREÑA, Carta Magna de los Indios, Universidad Pontificia, Sa-
lamanca, 1987, pp. 40 y 47.
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presenta, de una parte, limitaciones de época y de ambiente, y de otras
generosas y universales ideas de libertad humana que contribuyeron a
mejorar el destino de hombres pertenecientes a culturas distintas de las
europeas...» (30). Algunas expresiones prácticas de estos puntos se en-
cuentran en las llamadas Leyes de Indias, es decir, los textos jurídicos
de la colonización española en América, como la «Instrucción de los
Reyes Católicos a Nicolás Obando, Gobernador de las Indias» (1501) o
las Leyes de Burgos (1512) o la Cédula de Fernando el Católico de 1514,
el Decreto de Carlos I sobre la esclavitud en Indias (1516) o las «Leyes
Nuevas de Indias» (1542) (31).

c.

El impacto de la economía: La ética en los orígenes
de la sociedad industrial

Uno de los rasgos de la secularización del mundo moderno, de su rup-
tura con la teología, es la desmoralización de la política con Maquiave-
lo, la desvinculación del Derecho Natural de su autor divino, de Grocio
en adelante, y el paso de la economía moral a la economía política en
los orígenes de la sociedad industrial. Esa época, que abarca los siglos
XVIII y XIX, aunque su núcleo central se extiende desde el último tercio
del XVIII a finales del siglo pasado, supone el paso de lo que podríamos
llamar el concepto de solidaridad de los antiguos, al concepto de solida-
ridad de los modernos, mucho más distanciada de su raíz religiosa, más
político usando instrumentos públicos y más abierto, considerando la ex-
tensión de su acción desde los pobres a los que, aun trabajando, no tenían
cubiertas sus necesidades básicas. Esta etapa que coincide con lo que he
llamado el proceso de generalización de los derechos fundamentales (32),
es decir, con la progresiva implantación del sufragio universal y el reco-
nocimiento del derecho de asociación, con el consiguiente protagonismo
creciente de la clase trabajadora y con los orígenes del Estado social, es
también el momento de la ofensiva más fuerte contra los valores de la
solidaridad y de la fraternidad en nombre dellaissez ¡aire y del malthu-
sianismo, es decir, de la Economía Política. Es también como dialéctica
tesis-antítesis la época de los orígenes del socialismo, que en su dimen-
sión reformista potenciará los valores éticos de la solidaridad, frente al
individualismo aislacionista y antisolidario del capitalismo, pero también
frente al intento de vaciar de contenidos éticos al socialismo, con una
imposible pretensión de cientificidad plena.

(30) Silvio ZAVALA, La defensa de los derechos del hombre en América Latina. Si-
glos xv/-xv/l/, UNESCO, París, 1983.

(31) Vid. todos esos textos en PECES BARBA, HIERRO, IÑIGUEZ DE ONZOÑO y LLA-
MAS, Derecho Positivo de los Derechos Humanos..., pp. 45 a 56.

(32) Vid. mi trabajo «sobre el puesto de la Historia en el concepto de los derechos
fundamentales», en Escritos sobre Derechos Fundamentales, Eudema, Madrid, 1988.
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Estos valores de solidaridad y de fraternidad serán una respuesta éti­
ca al problema de la pobreza, tanto a la de los que por razones físicas, 
psíquicas, de edad o de enfermedad no podían trabajar, como a la de 
los que trabajando no lograban el mínimo para vivir. En Gran Bretaña 
ese debate se mezcló con una tradición de intervención de los poderes 
públicos en relación con los pobres ya desde Isabel 1 en el siglo XVI, y 
con una tradición represiva, en el enfoque del tema con esas leyes a otras 
complementarias como la Ley de Asentamientos. También provocó una 
amplia literatura como el folleto de Defoe de 1704, la fábula de las Abe­
jas de Bernard Mandeville (1714) o la obra del duque de Shafstesbury 
con su teoría de los afectos sociales. Todavía algunos, en los panfletos, 
en periódicos, o simplemente en las arengas de los motines producidos 
por la escasez y la carestía de los alimentos defendían la economía mo­
ral, « ... una economía basada en los precios justos, en los salarios jus­
tos, en un orden paternalista tradicionaL.» (33). Era la solidaridad de 
los antiguos, pero ya no era posible ni mantenerse ni volver atrás. A par­
tir de Adam Srnith y de su obra La riqueza de las Naciones, la solidari­
dad que se impone será la de los modernos. 

En el progresivo perfil del valor solidaridad en la historia modera esta 
perspectiva de estudio nos interesa por lo siguiente: 

1) La influencia de algunas sectas minoritarias en los siglos XVII y 
XVIII en Inglaterra configura todavía una forma de acercamiento el pro­
blema de la solidaridad, basada en la caridad, que complementaba el afán 
de ganar. Una nueva trilogía «gana todo lo que puedas», «ahorra todo 
lo que puedas» y «da todo lo que puedas» es propuesta por Wesley y 
por su secta metodista (34). Como dice G. Himmelfarb, refiriéndose a 
la acción de estos grupos, «las colectas después de la reunión las realiza­
ban unos mayordomos nombrados para ese fin y el dinero (igual que la 
comida y la ropa) se distribuía entre los pobres; se establecieron fondos 
para préstamos y en algunos casos se formularon proyectos de trabajo 
para los desempleados; a los metodistas les ordenaron hacer "visitas" 
a los enfermos y a los prisioneros en la cárcel; los centros de reunión se 
usaron como escuelas, asilos y clínicas. No es sorprendente descubrir que 
los metodistas se destacaron en la fundación de orfelinatos, escuelas, hos­
pitales, sociedades de amigos, asociaciones de beneficencia y empresas 
filantrópicas de todo tipo ... » (35). Por eso su impulsor Wesley decía en 
una reunión que «el cristianismo es esencialmente una religión social» 

(33) Vid. la excelente obra de Gertrude HIMMELFARB, La idea de la pobreza. Ingla­
terra a principios de la era industrial, Fondo de Cultura Económica, México, 1988, p. 
51 (original inglés The Idea of Poverty. England in the early industrial age, Knopf, Nue­
va York, 1983). 

(34) Vid. sobre este tema Bernard SE~MEL, The metodist revolution, Nueva York, 
1973. . 

(35) En La idea de la pobreza ... citada, p. 43. 
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y Sammuel identifica «este aspecto comunitario del metodismo como el 
equivalente del ideal francés de lafraternité ... » (36). Frente al protestan­
tismo individualista que fomentaba una burguesía de negocios, preocu­
pada del mercado y del beneficio, y despreocupada de problemas ético­
sociales, este cristianismo más solidario estuvo presente siempre a partir 
de entonces en la tradición política inglesa y sin duda llega hasta los mo­
vimientos fabianos y las Trade-Unions en el siglo XIX. Probablemente 
también este punto de vista influyese en el llamado sistema de Speedham­
land, como se conoció a los acuerdos tomados en ese lugar en 1795 por 
los jueces de paz de Berkshire, que dictaron que cualquier hombre pobre 
y trabajador «cuyos ingresos estuvieran por debajo de un mínimo dado, 
determinado por el precio del pan y el número de miembros de su fami­
lia, recibiría un subsidio de la parroquia para elevar su ingreso al nivel 
de subsistencia mínimo ... » (37). 

Naturalmente esta decisión, muy controvertida y muy debatida por 
los partidarios del laissez faire, supone un cambio que anuncia dimen­
siones públicas y secularizadas de ayuda social, no sólo a los menestero­
sos sino a los trabajadores sin las necesidades básicas resueltas que está 
en el punto de partida de la Filosofía del Estado Social. 

2) Aunque Hume está en los orígenes del nacimiento del liberalis­
mo económico (38), participará de una corriente filantrópica, de amor 
a la humanidad, de la que son expresión sociedades existentes en la épo­
ca en la que escribe su Encuesta sobre la Moral en 1751, como la «Socie­
dad para promover el conocimiento cristiano», «la Sociedad para la abo­
lición del tráfico de esclavos» o «la Sociedad para el Mejoramiento de 
las Condiciones y el Aumento de las Comodidades de los Pobres ... ». En­
tramos en una aproximación de los valores morales más empírica, desli­
gada no sólo de raíces teológicas, sino de cualquier racionalismo abstracto 
y basada en la utilidad. Estamos ya en la Ilustración y desde luego en 
la solidaridad de los modernos, que describirá en su capítulo sobre la be­
nevolencia. 

« ... Los epítetos sociable, bien nacido, humano, compasivo, agrade­
cido,amigable, generoso, benéfico y sus equivalentes son conocidos en 
todos los lenguajes y expresan universalmente el mayor mérito que es capaz 
de alcanzar la naturaleza humana ... » (39). Añadiendo en el mismo tono 
descriptivo que «en todas las determinaciones de la moralidad, siempre 

(36) Citado por G. HIMMELFARB, p. 44. 
(37) Vid. G. HIMMELFARB, obra citada, pp. 81 Y 82. 
(38) Vid. Didier DELEUDE, Hume et la naissance du liberalisme economique, Aubier, 

Montaigne, París, 1979. 
(39) Edición castellana de Una investigación sobre los principios de la moral, en la 

edición de Dalmacio NEGRO PAVÓN, De la Moral y otros escritos, Centro de Estudios 
Constitucionales, Madrid, 1982, p. 11. 
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Burke, por ejemplo, que se declaraba discípulo de Smith, intenta se-
parar pobres de trabajadores:

«... Hasta ahora el nombre de pobre (en el sentido en que se usa para
producir compasión) no ha sido usado para los que pueden sino para los
que no pueden trabajar: los enfermos y los mutilados, los niños huérfa-
nos, los viejos decrépitos y débiles; pero cuando protegemos por piedad,
por ser pobres, a los que deben trabajar, o el mundo deja de existir o
nos burlamos de la condición humana. La suerte común del hombre es
que debe trabajar con el sudor de su frente, esto es con el sudor de su
cuerpo o con el sudor de su mente... No puedo llamar a un joven saluda-
ble, alegre de mente y de brazos vigorosos... pobre...» (44).

En un ensayo de 1795, Pensamientos y detalles sobre la escasez, Bur-
ke planteará el mismo tema, pero desde el punto de vista del Estado y
de sus competencias, y también para defender lo que llamaríamos con
Nozick el Estado mínimo. Para él «lo que corresponde al Estado o a las
criaturas del Estado» es la religión (no se olvide que estamos en la Ingla-
terra de tradición anglicana), la magistratura, los impuestos, las fuerzas
armadas y las corporaciones, en una palabra todo lo que es verdadera
y adecuadamente público: la paz pública, la seguridad pública, el orden
público, la prosperidad pública.. .» (45).

La idea de dejar a los trabajadores a su albur dependiendo de su fuerza
de trabajo, con la ficción de que está en pie de igualdad con el emplea-
dor para contratar, suele ir acompañada de la idea del Estado mínimo
y no intervencionista, en el que el valor ético de la solidaridad no está
presente ni como valor político ni jurídico. Burke será un precursor de
los neoliberales. Como se ve, se perfila el antimodelo del Estado Social,
que es al mismo tiempo el antimodelo del valor solidaridad.

En la misma línea se da por Colguhoun el paso de aceptar como na-
tural que el trabajador siempre será pobre y no por eso merecedor de
ayuda. Esta se restringe a los indigentes.

«La pobreza es el estado y la condición de la sociedad cuando los in-
dividuos no tienen un trabajo extra, de reserva, y en consecuencia ningu-
na propiedad sino la que deriva del ejercicio constante del trabajo en las
diversas ocupaciones de la vida; o en otras palabras es el estado de todo
el que debe trabajar para mantenerse... Por consiguiente, la indigencia
y no la pobreza es el mal. Es la condición en la sociedad que implica ne-~

que era la consecuencia objetiva de su doctrina sin considerar sus intenciones...», Ger-
trude HIMMELFARB, obra citada, nota 15, p. 60.

(44) Lellers lO a Reg;c;de Peace (3.' Carta 1797), Works Bohn, Londres, 1909-1912
V 321-322, citado por G. HIMMELFARB, obra citada, pp. 85 y 86.

(45) En Works, tomo V, pp. 107 y 108. Citado por G. HIMMELFARB, p. 85.
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órdenes estrictas para todos los intrusos que dio la gran anfitriona de ese
banquete, la que deseando que todos sus invitados tuvieran comida abun-
dante, y sabiendo que no podría ofrecerla para un número ilimitado,
humanitariamente (el subrayado es mío) se negó a admitir a los recién
llegados cuando su mesa ya estaba ocupada...» (48).

Es una cita larga, pero vale la pena, porque representa la antítesis del
valor solidaridad, en una aproximación económica vaciada de cualquier
contenido moral. La única referencia al carácter «humanitario» del plan-
teamiento no servirá para paliar este juicio que autores como Southey
(49), Byron, Shelley, Carlyle, Dickens, Disraeli o Engels (50), desde
diversas perspectivas, enérgicamente formulan. Así se consolidará una
concepción de gran influencia en las sociedades modernas, probablemente
aumentada en estos años por la quiebra de las sociedades comunistas en
los países del Este. Lucha por la existencia, victoria del más fuerte, acep-
tación de las desigualdades, instrumentación meramente utilitaria de la
fuerza de trabajo sin atención al desarrollo humano del trabajador, com-
petitividad y valoración moral del dinero y del éxito son -algunos de los
rasgos de ese modelo de sociedad, contradictoria con un modelo de so-
ciedad influida por el valor solidaridad. Un economista italiano, Gian
Maria artes, resumía en 1774 muy fielmente esta mentalidad desarrolla-
da naturalmente desde entonces, pero muy significativamente presente
en su núcleo esencial:

«... La riqueza de una nación corresponde a su población y su mise-
ria corresponde a su riqueza. La laboriosidad de algunos es la causa del
ocio de otros. Los pobres y los ociosos son un producto inevitable de
los ricos y de los laboriosos...» (51).

Para que la riqueza sea posible es necesaria la pobreza y la desapari-
ción de la solidaridad o la fraternidad con los pobres, entre los cuales
están los que venden su fuerza de trabajo, es una condición de esa rique-
za. La solidaridad no es una virtud, porque su impulso a la ayuda a los

(48) Texto citado por G. HIMMELFARB de la edición de On population, Londres,
1903, reimpresión de la 2." edición, p. 531. La citada en la Idea de la Pobreza está en
p. 147 (edición citada).

(49) Lo describió como algo tan asqueroso que sólo podía ser digerido «por los que
tenían como los "hotentotes" afición a la basura» «<State of the Poor» [1812] en Es-
says, Moral and Political, Londres, 1832 1, 93).

(50) ENGELS dijo que se trataba de una «... teoria vil, infame..., blasfemia asquero-
sa contra la naturaleza y la humanidad». Citado por HIMMELFARB, p. 148.

En España se encuentra una interesante obra precursora de lo que supone el malthu-
sianismo, el Arcano de Príncipes de Vicente MONTANO, fechado en 1681, y muy ante-
rior por consiguiente al On Population. (Vid. la edición y el estudio preliminar de Ma-
nuel MARTtN RODRtGUEZ, Centro de Estudios Constitucionales, Madrid, 1986).

(51) En su obra Della Economia Nazionale. Libri sei. Venecia, 1774. Citado por Bro-
nislay GEREMEK en su obra La pieta e la lorca. Storia de la Miseria e della Carita in Euro-
pa, Laterza, Bari, 1986, p. 244. (Introducción del polaco de Arma MARX V ANNINI).
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los hombres. Esta desigualdad no admite ni justo ni injusto en su princi­
pio: resulta de la combinación de las leyes de la naturaleza ... » (53). Es 
la consagración de un derecho natural insolidario, de la protección jurí­
dica de esa propiedad desigual, y de la imposibilidad de acciones positi­
vas de los poderes públicos para restaurar una igualdad, a través de la 
satisfacción de las necesidades básicas de los más débiles. 

Turgot, en su obra Réflexions sur la formation et la distribution des 
richesses ... , de 1766, profundizará esta argumentación: « ... Las tierras 
mejores en el transcurso del tiempo fueron todas ocupadas; no queda­
ban para los últimos llegados sino las tierras, estériles, rechazadas por 
los primeros ocupantes. Al fmal cada tierra encontró su propietario yaque­
llos que no pudieron tener propiedades no tuvieron otra salida que la 'de 
cambiar el trabajo de sus propios brazos en los empleos de la clase asala­
riada para obtener como mínimo lo superfluo de los productos del pro­
pietario cultivador. .. » (54). 

y Voltaire, que en este aspecto participaba de las posiciones econó­
micas de los fisiócratas, aunque con un cierto distanciamiento crítico, 
y con un lenguaje desenfadado, se convertirá en un teórico de la insoli­
daridad, expresión de un liberalismo elitista, que reserva la libertad sólo 
para un sector. En la voz «igualdad» del Diccionario Filosófico dirá: 
« ... El género humano tal cual es, no puede subsistir, a menos que haya 
una infinidad de hombres útiles que no posean nada; ciertamente un hom­
bre acomodado no dejará su tierra para venir a labrar la vuestra; y si 
necesitáis un par de zapatos no será un magistrado quien os lo hará. La 
igualdad es, por consiguiente, a la vez la cosa más natural y al mismo 
tiempo la más quimérica ... » (55). 

La reacción igualitaria y solidaria, en defensa de esos valores, y del 
rechazo del carácter absoluto de la propiedad privada, que tenía prece­
dentes en utópicos como Moro, o en precursores del socialismo en el XVII, 
como el jefe de las true levellers o diggers, Winstanley, cristalizará con 
Mably (56), con Morelly o con Rousseau, en un famoso texto con el que 
se inicia la segunda parte de su Discours sur ['origine et les fondements 
de l'inegalité parmi les hommes ... 

(53) Citado por GLlOZZI, p, 194. 
(54) Citado por GLlOZZI, p, 199. 
(55) Vid. Dictionnarie Philosophique en la edición de Garnier-Flammarion, voz «Ega­

lité ... », París, 1964, pp. 172 Y 173. 
(56) Esta idea aparece en la obra de MABL Y, Des droits el des devoirs des citoyens: 

« ... Siempre que leo en viajeros, la descripción de alguna isla desierta cuyo cielo es sere­
no y las aguas salubres me viene el deseo de ir a establecer una república donde todos 
iguales, todos ricos, todos pobres, todos libres, todos hermanos, nuestra ~rimera ley se­
ría no poseer nada en propiedad ... » (edición crítica de lean Louis LECLERCE, Lib. Mar­
cel Didier, París, 1972, p. 111). La fraternidad se vincula aquí directamente, como la 
igualdad. a la inexistencia de la propiedad. 
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« ... El primero que habiendo cercado un terreno se preocupó de de­
cir, esto es mío y encontró gentes tan simples para creerle, fue el verda­
dero fundador de la sociedad civil. Cuántos crímenes, guerras, muertes, 
cuántas miserias y horrores hubiese ahorrado al género humano, el que 
arrancando los postes o rellenando el foso hubiera gritado a sus seme­
jantes: " ... Cuidado con escuchar a ese impostor ... Estáis perdidos si ol­
vidáis que los frutos son de todos y que la tierra no es de nadie ... "» (57). 

y en Rousseau aparece clara la vinculación entre rechazo de la pro­
piedad y solidaridad, que es la cara opuesta de la relación que hemos visto 
sobre entre rechazo de la solidaridad y propiedad: « ... El derecho que 
cada particular tome sobre su propio fundo, está siempre subordinado al 
derecho que la comunidad tiene sobre todos, sin lo que no habría ni soli­
dez en el bien social, ni fuerza real en el ejercicio de la soberanía ... » (58). 

Esta reacción contra la hegemonía de «la ciencia lúgubre» como de­
nominaba Carlyle a la Economía (59), será el punto de partida de una 
seria reflexión sobre la solidaridad. Ya no podrá ser la vieja idea cristia­
na de la caridad, y consiguientemente el abandono de la protección a la 
sociedad civil ni tampoco el intento del marxismo y del leninismo de dar 
una respuesta «científica», adecuada a los planteamientos «científicos» 
de la Economía clásica. Ni economicismo ni marxismo, aunque intenten 
otra salida, son los cauces, como tampoco lo es la idea cristiana de la 
caridad, ni lapietas tomista. Empezará a confrontarse una relación entre 
una dimensión ética, la solidaridad como valor humano; una dimensión 
política, la progresiva conformación del Estado social y una jurídica, la 
organización de unas formas de acción del Derecho que van desde actua­
ciones directas de servicios públicos, hasta la promoción de servicios so­
ciales vinculados a entidades no lucrativas en el ámbito humanitario y 
social. Pero todo eso sólo se apunta a principios del siglo XIX. 

D. Del liberalismo social al socialismo 

La cristalización definitiva del valor solidaridad y su influencia en la 
configuración de fines y funciones de la sociedad civil y del Estado se 
produce a partir del siglo XIX. El proceso de generalización de los dere­
chos fundamentales, como lucha por el reconocimiento del sufragio uni­
versal y del derecho de asociación supondrá incorporación progresiva de 
la clase trabajadora a las instituciones políticas del Estado parlamenta-

(57) Se encuentra en la edición Oeuvres Completes, Gallimard. París, 1966, tomo 111, 
p. 164. 

(58) Vid. Du Control Social en edición citada (tomo I1I), libro 1, capítulo IX, p. 367. 
(59) «Letter-Day Pamphlets» (1 de febrero de 1850), en Works, Nueva York, 1897, 

XIII, p. 301. 
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rio representativo, y la posibilidad de acción en libertad de todo el po­
tencial de colaboración solidaria y de apoyo mutuo que supone el movi­
miento obrero. Será difícil delimitar las influencias, pero una cierta 
corriente cristiana, una socialización de sectores liberales, junto con la 
ya indicada liberalización de sectores socialistas, el llamado socialismo 
reformista, democrático o liberal de origen ético o utópico y una idea 
anarquista de la realidad, serán a mi juicio determinantes. 

Todo este movimiento que es una continuación de la ilustración con 
matices de romanticismo social incorporará una dimensión laica y secu­
larizada de la idea de solidaridad, la fraternidad de la trilogía revolucio­
naria y encuadrada en el naciente Estado social de Derecho, impulsará 
una segunda generación de derechos fundamentales, los económicos, so­
ciales y culturales, que tendrán como objetivo la satisfacción "de necesi­
dades como las garantías en el trabajo yen sus condiciones, la educa­
ción, la sanidad, la seguridad social o la vivienda. Importa subrayar la 
importancia del paso del valor moral «solidaridad» al concepto jurídico, 
derechos económicos, sociales y culturales, que sitúa el problema en el 
ámbito de una sociedad política, de un Estado y de su Derecho, sin per­
juicio de la influencia ética y religiosa. Este punto de vista me parece de­
cisivo, porque configura el contenido de las acciones positivas basadas 
en la idea de solidaridad y es el objetivo perseguido por la acción de los 
poderes públicos y por los fines de las organizaciones sociales que se de­
dican a este tipo de prestaciones. 

Las posiciones de origen religioso serán complementadas o sustitui­
das por las nuevas dimensiones laicas de los valores humanitarios y 
filantrópicos efecto de la Ilustración y del liberalismo social. Más tarde 
la vinculación que el socialismo hará entre miseria y problema obrero, 
y la consolidación de la conciencia de clase y de las responsabilidades en 
la explotación de los trabajadores, con la aparición de partidos y sindi­
catos representantes de esa clase, producirá una desconfianza e incluso 
una hostilidad y un rechazo de las instituciones de caridad (60). Sin em­
bargo, parte de ese movimiento obrero estará todavía en 1848, como ve­
remos, impregnado de sentimiento religioso, probablemente uno de los 
signos de su influencia romántica, e incluso en el seno de la propia Igle­
sia surgirán movimientos muy minoritarios y reprimidos por la Institu­
ción, el llamado catolicismo social. Veamos, sin ningún afán exhausti­
vo, algunos rasgos de ese proceso: 

(60) Para el fenómeno muy complejo de la influencia religiosa en el espíritu capita­
lista y en concreto en el que aquí nos interesa, son de gran importancia, aunue sólo tra­
ten nuestro tema de manera colateral, las obras de M. WEBER, La Etica Protestante y 
el esp{ritu del Capitalismo, edición castellana de Legaz Lacambra, Editorial Revista de 
Derecho Privado, Madrid, 1955, y R. H. TAWNEY, Religion and the rise 01 Capitalism, 
Londres, reimpresión de 1964 de las Ho/land Memorial Lectures, 1922. 
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to de 1797, Agrarian Justice opposed to Agrarian Law and to Agrarian
Monopoly..., el más radical de los trabajos posteriores, propondrá com-
pensaciones estables, que recuerdan a un sistema moderno de seguridad
social, aunque con un tenor ciertamente arbitrista. Himmelfarb resumi-
rá así esa propuesta: «... Como compensación de la propiedad que había
sido suya en estado neutral, todos los adultos recibirán a la edad de vein-
tiún afios la suma de 15 libras, ya la edad de cincuenta una mensualidad
de diez libras durante el resto de su vida. Estas cantidades deberían pa-
garse con un "fondo nacional" creado por un impuesto de la herencia...»
(63). Otra dimensión a tener en cuenta es que Paine sitúa este problema
en el campo del derecho, con una frase que está en la edición francesa,
pero que se omite en la inglesa: «... Lo que estoy pidiendo no es caridad
sino un derecho, no es generosidad sino justicia...» (64). No es ya el paso
de la religión a una moral secularizada, sino el reconocimiento de que
el ámbito del Derecho positivo es decisivo también en este campo para
la realización efectiva de los valores morales, en este caso la solidaridad
y la igualdad.

En Bentham, además de su idea de la Compañía de Caridad Nacio-
nal que expone en su Manejo mejorado de los indigentes (1798) (65), que
expresa como en el Panopticon su idea de una prisión modelo, un plan
de acción con «... un grado considerable de reglamentación e institucio-
nes monopolíticas en un grado sin precedente» (66), me parece que lo
más interesante para nuestra idea es la aproximación utilitarista, que po-
tencia la secularización de la solidaridad y la intervención pública en la
solución de este problema. En las primeras líneas de sus Tratados de Le-
gislación Civil y Penal dirá que «la felicidad pública debe ser el objeto
del legislador y la utilidad general el principio del razonamiento en legis-
lación. Conocer el bien de la comunidad de cuyos intereses se trata, cons-
tituye la ciencia: hallar los medios de realizar este bien constituye el arte...»
(67); y en ese mismo capítulo primero definirá lo que entiende por prin-

(63) La idea de la pobreza, citada, p. 114.
(64) La idea de la pobreza, p. 115. Sobre Paine vid. la obra de Bernard VINCENT,

Thomas Paine on la religion de la liberté..., Aubier, París, 1987. También la reciente
edición castellana de El Sentido Común. Disertaciones sobre los primeros principios del
Gobierno y Justicia Agraria, edición de Soriano y Becundos, Tecnos, Madrid, 1990.

(65) «Outline of a Work Entitled Pauper Management Improved», publicado en An-
nals 01 Agriculture, editado por Arthur Young, y reimpreso como folleto en 1802 y 1812.
Se encuentra asimismo en The Works 01 Jeremy Bentham, edición de John Bowring,
11 vol., 1838-1843. Reimpresa en 1962 por Russell and Russe11 en Nueva York, tomo
VIII, pp. 369 a 437. En España vid. el excelente trabajo de Benigno PENDÁS, Política
y Derecho en los Orígenes del Estado Constitucional, Centro de Estudios Constituciona-
les, Madríd, 1988.

(66) Vid. G. HIMMELFARB, obra citada, p. 97.
(67) Edición castellana de Magdalena RODRfGUEZ GIL, Editora Nacional, Madrid,

1981, P. 27.
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pobres no.se equivocan al creer que es éste un mal igual a casi cualquier 
otro contra el cual haya luchado la Humanidad hasta ahora ... ». Y com­
prenderá que los planteamientos socialistas no son absurdos o impracti­
cables, aunque él no los comparta plenamente. 

« ... Las clases trabajadoras están legitimadas para reclamar que todo 
el campo de las instituciones sociales sea reexaminado ... El tema a estu­
diar tendrá que consistir, pues, en la investigación de qué instituciones 
de propiedad establecería sin perjuicios, absolutamente imparcial entre 
los poseedores de la propiedad y los no poseedores; y defenderlas y justi­
ficarlas con las razones que influirán efectivamente en un legislador se­
mejante, y no mediante unas tales que tuviesen la apariencia de haber 
sido preparadas para probar a favor de lo que ya existe. Tales derechos 
o privilegios de propiedad serán abandonados más pronto o más tarde, 
en cuanto no soporten esta prueba ... Por tanto, todos los planes pro­
puestos por los reformadores sociales, designados mediante cualquier nom­
bre, con el fin de alcanzar los beneficios a que tiende la institución de 
la propiedad, sin sus inconvenientes, deberán ser examinados con la misma 
sinceridad, sin prejuzgarles como absurdos e impracticables ... » (71). Es 
el socialista un punto de vista, que en sus dimensiones moderadas y no 
excesivas, las que aceptan el sistema político parlamentario representati­
vo, idea que subyace en este escrito de Stuart Mill, razonable, e integra­
ble en la cultura política de su tiempo. No es, desde luego, un enemigo 
a exterminar, sino un interlocutor que debe ser escuchado atentamente: 
«... los fundamentos morales e intelectuales del socialismo merecen el 
estudio más atento, en cuanto ofrecen, en muchos casos, los principios 
conductores de los progresos que se necesitan para dar su óptima opor­
tunidad al presente sistema económico de la sociedad ... » (72). 

Ya se ve que no conecta Mill en un socialismo revolucionario, con 
lo que probablemente se adelante al diagnóstico de la historia que esta­
mos viviendo en estos años en el derrumbamiento de los sistemas comu­
nistas de los países del Este. Vincula su liberalismo social, con el socialis­
mo ético en cuyo seno se desarrolla el valor solidaridad, no ahogado por 
las ilusiones cientifistas y positivistas del llamado «socialismo científico», 
a cuya crítica y des legitimación intelectual estamos asistiendo. 

La posición de Stuart Mill contrasta con la de Tocqueville, tan agudo 
en otros temas, que no acepta la consecuencia que deriva de la aplica-

(71) Vid. Capítulos sobre el Socialismo, edición castellana de DaImacio NEGRO, Agui­
lar, Madrid, 1979, pp. 56 Y 57, Y para él el interlocutor socialista más adecuado será Louis 
Blanc: « ... La más clara, la más compacta y la más precisa exposición del pleito de los 
socialistas en general contra el orden existente de la sociedad en el ámbito económico 
de los asuntos humanos, se encuentra en la órbita de Louis Blanc, Organización du tra­
vail, p. 67. 

(72) Obra citada, p. 107. 



-91'l Á ~I'l -dd '6961 'S!led 'U!lo.") pueW1V 'sAnN3D :)303nollvD -:1 Á
.LO13'Md 1;):)l11W lod ope1U;)S;)ld 'anb!IOI(ID.") aUls!ID.J;Jq!7 a7 U;) OP!~O:>;)l 01X;).l (PU

-6LI -d '11pe1!:) e1qo 'S'MV:l13WWIH 10d op
-e1!.") -ews!w el ;)P se1:)e S111 U;) 9:)!IQnd;)s ;)nb Á ~E81 U;) 0~lnQ1;)q.");)P e:)!w?pe:)v pep;)¡J
-oS le;)~ el ;)1Ue °P!;)I '(EE81) DZa.Jqod DI a.Jqos D!.JOUla}\' 0[eqe11 oy;)nb;)d ns ug (EU

;}PS;}P U9!:>:>~ ~I Á U9!X~U~J ~I ~q~!:>u;}"Jod 0:>!"J? OWS!I~!:>oS I;} Á S;}I~!:>oS S;}U

-o!.1~dn:>o~Jd ~ ~JJq~ ~S OWS!I~J;}q!I I~P JO"J:>~S o"JJ;}!:> un opu~n:> OJ~d

'~W;}IqOJd ;}WJOU;}

;}S;} J!nu!WS!p ;}pU;}"J;}Jd ~nb U9!:>~IS!8;}I ~I "JJ;}qW;}I~"JUOW ~IP,Áod~ U9!:>~:>!J
-!"Jsnf ~"JS~ UOJ '(1;7L) «"'sJ~d OJ"Js;}nu ~p P~P!~JOW ~I ~J~d ;}Iq~"Jd;}:>~u! S;}

S~SO:> ~p oP~"JS~ ~"JS;) ~nb Of!G ',,~W;)J"JX;) U9!S~Jdo ~I ~s~d '~W;)J"JX;) P~P!I
-!q;)P ~I ~JqoS" :!OJJ ~p I~U~PJ~:> I;} '~8~IO:> OJ"JS;)nA SodW~!"J SOJ"JO U;) 'op

-~I;)Jd ;)Iq~J~U~A ns ~:>!P amo:> Á '~!:>U~Jd ;}P S;)UO!:>~J;)u;}8 s~I ;)Jqos ~s~d

Á ';)"JS!X;) u9!:>~m!s ~"JS~ OJ~d '~!:>u;}JJn:>uo:> ~I ;)P o!J~dw! op~p~!ds;)p 1;)
's~SO:> s~I ~P ~zJ;)nJ ~I o:>zouo:>;}'M "';)S? S;) ~!J"Jsnpu! ~I ;)P 08nÁ 13 '.'»

;)P~Y'B A '«"'~UBwnq U9!:>~A~Jd;)p ~I U;) ~Iq~JOId~p s~w ~p Á~q ;)nb 01 opo"J
U;) SOP~!:>!U! UDS 'p~p~ ns ;)P P~"JJ;)q!I ~I '~JJ8~I~ ~I 's~:>08 sol J;):>OUO:> ~p

Z;}A U;} ;)PUOP Á 'oy~ U~ oy~ ;}P °P~"J!I!q~P 'op~p~J8;)p ~J;}S O:>!SJJ OnOJJ~S
-;}P ns ~pUop S~!J"Jsnpu! U~ Sop!:>npOJ"JU! 'S;)JP~d sns ;)P SOp~:>U~JJ~ U~J;)S

';)!d U~ ;)SJ~U~"J u~p;)nd s~u;)d~» ;)nb SOY!U sol ;)P U9!:>~m!S ~I ;}q!J:>S;)G

'01;781 ~p OZIP,W ;)P 1;7 1;) ~!:>u~Jd ~p S;)J~d sol ;)P ~J~w~J ~I u~ "JJ~q

-W;}I~"JuoW ~:>~q ;)nb soY!U sol ~p of~q~J"J I~ J~In8;)J ~J~d Á~I ~I ;)P OWS!U

-O!:>U;)AJ~"JU! I;)P ~SU;)J~P ~I amo:> SO"J;}J:>UO:> ~W;)"J U;) o I~J;)q!I OWS!:>!I°"J~:>
op~w~n I;)P SOP~IS!~ OJ~d 'SO!Jo"J!J;}W sozJ;)nJs;) sol XIX OI8!s 1;) U;) sow

-~J"JUO:>U~ °I9S 'I~!:>oS U9!:>:>~ ;)P S;}UO!SU~W!P J~:>!J!"Jsnf ~ ~s~d ou Á S~A

-!"J~"J!J~:> S~UO!:>:>~ s~I ~s~d~Jqos ou so:>!Y9"J~:> SOl ;)P ~p~z!U~8JO ~!:>u;}nuu!
~I '~"JS!"JJ~:> o"JU;}!W!AOW I~ U;) ~!:>u;}nuu! UBJ8 ;)P 's~"JS!po"J;)W solo soJ;}nb

-~n:> SOl '~"Js!"Jd~q s~I 's.JiJ/liJ(\iJ/1 SOl ;)P s~JosIndw! 'soUB"Jpnd sol ;}J"JU;} sow

-~J"JUO:>U;) SOl Á 'IAX OI8!s {;) ~ps~p ~:>U~JJ~ p~PI~n8! ~I Á P~P!J~P!IOS ~I

Jod s~q:>nI s~I U;} S;)1U~"JS;)"JoJd S;)JO"J:>~S ;)P ~!:>u;)s;)Jd ~I amo:> JSY (q

'(EL) «"'~"JU;)IO!A u9!:>nIoA~J ~un opu~!:>npoJd

~J~U!WJ;)"J Á s~u~wnq S~P~P!A!"J:>~ s~I Á of~q~J"J 1;) ~J;):>~dJo"Ju;) 'O!:>J;)wo:>

I;}P OnOJJ~S~p 1;) ~J~pIe"J~J 's;)~"J!d~:> ;)P u9!:>~Inwn:>~ ~I ~JpU;}"J;}P 'SOJJoq~
SOl ;)P ;)"Ju~nJ ~I ~J~"Jo8~ 's;)Jqod SOl ~P SO!IP,"J~PU;)JJ~ SOl UB;)S °I9s so:>!J

SOl ~nb ~J~q odw~!"J y~ UD:> 'J;)PU;}"J~ Á J~pnÁ~ ~~S;)P ~nb ~I ~ U9!:>~Iqod

~I ~ ~J~A~Jd;)p '~!P~W;)J ~nb ~I ;}P ~!J;)S!W ~W ~J~;)J:> 'S;)Jqod SOl ;)P S;)P

-~P!S~:>;)U S~I J;):>~JS!"J~S ~~S ~"J;}W ~Án:> 'J~In8;)J ';)"JU;}U~WJ;)d OA!"J~J"JS!U!W
-P~ ~W;)"JS!S J~!nbI~n:> ;)nb ~p °P!:>U;}AUO:> ~"Ju;}w~punJoJd ÁO"JS3 ."»

:O:>!U~"J!Jq Jo"Jn~ I;)P O"!J~!q~ ;}"JUBI~"J I;} ~W ~Z~;}J XIX OI8!s I;}P I~J;)qn U~J8
OJ"JO I~P ~!:>U~J;)J;)J ~'1 'S~:>!S~q S~P~P!S;}:>;)U S~I ;)P U9!:>:>~JS!"J~S ~I ;)P Á ~Z

-;}Jqod ~I ;)P ~W;}"J soy J~"JUOJJ~ ~J~d SOA!"J~J"JS!U!WP~ SO!:>!AJ;}S S~W ;)"Jd;}:>~

ou ;)nb 'J!:>~P S3 'odW~!"J ns ;}P P~P!I~;)J ~I ~ P~P!J~P!IOS JOI~A I;)P U9!:>

lVDOS OVOl1lVOllOS J.. OWSI'MV l.INVWOH Iv



42 GREGORIO PECES BARBA 

la perspectiva de la solidaridad la Iglesia oficial, en el último tercio del 
siglo XIX condenaba el socialismo, y justificaba la aceptación por los 
obreros de su suerte mientras otros textos condenaban la incipiente infil­
tración liberal en el catolicismo. 

La Encíclica de León XIII Quod Apostolici Muneris de 28 de diciem­
bre de 1878 pretenderá arrancar « ... de raíz la planta siniestra del socia­
lismo» que se empeña en « ... trastornar los fundamentos de toda socie­
dad civil». En efecto, según el Pontífice, los socialistas « ... atraídos por 
la codicia de los bienes materiales impugnan el derecho de propiedad san­
cionado por la ley natural», y añade: « ... Así como los secuaces del 
socialismo se reclutan principalmente entre los proletarios y los obreros, 
los cuales, cobrando horror al trabajo se dejan fácilmente arrastrar por 
el cebo de la esperanza y de las promesas de los bienes ajenos, así es opor­
tuno favorecer las asociaciones de artesanos y obreros que, colocados bajo 
la tutela de la religión se habitúen a contentarse con su suerte, a soportar 
meritoriamente los trabajos y a llevar siempre una vida apacible y bien 
tranquila ... » (75). No sólo no se impulsa la solidaridad o la fraternidad, 
sino bien al contrario el conformismo y la aceptación de la desigualdad 
y de la pobreza. Sólo después de la Segunda Guerra Mundial y sobre to­
do con Juan XXIII y Pablo VI la Iglesia como institución se preocupa 
de una manera moderna del problema social. Cuando con un triunfalis­
mo reiterado se escuchan o se leen declaraciones papales o episcopales 
afirmando que la Iglesia ha estado siempre con los pobres y los oprimi­
dos, conociendo documentos como el que hemos recogido aquí, hay que 
pensar que sólo el cinismo o la ignorancia pueden producir tales expre­
siones. La influencia evangélica con una orientación católica se reducirá 
a acciones individuales o de grupos a órdenes religiosas, sin apoyo ofi­
cial y a veces como en el caso del periódico L 'A venir o el movimiento 
le Sillon con expresas condenas. 

c) Probablemente el mayor impulso de los ideales solidarios y fra­
ternales en el siglo XIX y en el actual se produce en el seno de los movi­
mientos socialistas y anarquistas. Cuando hablo de socialismo me estoy 
refiriendo fundamentalmente al que he llamado socialismo ético, con plu­
rales raíces, incluso religiosas, humanistas laicas, liberales radicales, utó­
picas, etc., frente al llamado socialismo científico que a partir de Marx 
plantea una aproximación pretendidamente científica, que rechaza la auto­
nomía de los valores morales y los hace depender en gran medida de la 
infraestructura de las relaciones de producción y que como su oponente, 
la economía clásica, en una aproximación impregnada de positivismo se 
aleja de raíces éticas. 

(75) Se puede encontrar este texto con Colección de Encíclicas y Documentos Ponti­
ricios ...• publicado por Acción Católica Española, Madrid, tomo 1, 1962, pp. 12, 14 Y 
18. 
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tivos, es imprescindible para una actitud positiva del Derecho, y supone
el paso del Estado liberal al Estado social. Sin esa lucha_política el socia-
lismo ético no hubiera alcanzado sus objetivos. El desprecio del llamado
«socialismo científico» por estas batallas institucionales y por los dere-
chos humanos supondrá a largo plazo su desaparición. La lucidez de abor-
dar el problema político, como medio para el social será también a largo
plazo el éxito del socialismo ético. La actuación social a través de los ser-
vicios públicos o a través de entidades no estatales que forman parte de
la sociedad civil, las llamadas entidades no lucrativas de carácter social
y humanitario, es posible porque el Estado, a cuyos órganos de decisión
acceden los partidos y los sindicatos obreros, asume por su influencia los
valores de solidaridad y de fraternidad, que completan y matizan los va-
lores más clásicos de libertad y de igualdad.

Bernstein, en la misma línea, defiende el sufragio universal, la acción
política en las instituciones parlamentario-representativas y el progresivo
aumento de poder y consiguientemente, las mayores posibilidades de eman-
cipación y de satisfacción de las necesidades básicas de los trabajadores.
Su planteamiento supone una juridificación de la solidaridad, su realiza-
ción a través del Derecho positivo, y consiguientemente con un protago-
nismo de los poderes públicos, lo que no excluye la acción de entidades
vinculadas a la sociedad civil, cooperativas, asociaciones de servicios
sociales sin ánimo de lucro, sindicatos, etc., pero siempre que las gran-
des líneas de la acción se planifiquen, desde los grandes órganos que no
representan intereses parciales, sino intereses generales. De ahí la impor-
tancia de la participación de la clase trabajadora en la formación de la
voluntad de éstos, y, por consiguiente, del sufragio universal. Es la tesis
de «lo político primero». Es también la idea de que la superación de la
pobreza viene por la generalización del trabajo, el derecho al trabajo,
con la consideración de los trabajadores como gran mayoría de la pobla-
ción. No se puede olvidar tampoco que sus planteamientos se hacen des-
de una crítica a Marx, a Engels, y a los planteamientos del «socialismo
científico» sobre todo en el ámbito político, como la idea de dictadura
del proletariado.

«... En la democracia, el derecho de voto hace virtualmente a su titu-
lar partícipe de los asuntos públicos, y esta participación virtual debe tra-
ducirse a la larga en una participación efectiva... La socialdemocracia
no tiene un instrumento mejor para apoyar este proceso que situarse sin
reticencias, aun a nivel doctrinal, en el terreno del sufragio universal y
de la democraéia, con todas las consecuencias que esto implica para su
táctica...» (82).
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La justificación del Poder y del Derecho es «la conservación común ... » 
y añade que ésta se da « ... cuando hay principio en todos para buscar 
el bien de los otros, como para sí mismo, sin dejarse llevar por distinción 
de personas. Esta es la raíz del árbol de la Magistratura y la Ley de la 
justicia y la paz ... » (87). Estamos ante la solidaridad igualitaria, que tie­
ne raíz religiosa y que lleva a la verdadera libertad. De aquí arranca una 
idea propia del socialismo, que completa así al pensamiento liberal de 
que la verdadera libertad comprende también dimensiones igualitarias y 
solidarias en la satisfacción de las necesidades básicas. 

« ... y en esta libertad común, habrá aquí alimento y vestido, como­
didad y placer plenos, tanto para uno como para todos; de manera que 
nadie mendigue ni muera de hambre, ni viva en las estrecheces de la po­
breza, lo cual incumple con la Ley justa de Cristo: "hazlo como si lo 
hicieras por" , porque aquella Ley de Cristo no puede ser realizada sino 
cuando se establezca la libertad de la República ... » (88). 

Autores como Saint Simon, Fourier u Owen, ya en el siglo XIX seña­
larán, en esa corriente socialista de la que son precursores, la importan­
cia de la fraternidad y de la solidaridad. 

En su obra Le Nouveau Christianisme, Saint Simon resumirá bien su 
pensamiento y su influencia cristiana, que llevó a sus discípulos a conti­
nuar su doctrina corno si se tratase de una Iglesia con su culto propio, 
y con un proselitismo evangelizador de esa Iglesia Saintsimoniana: 

« ... Es evidente que el principio moral: todos los hombres deben con­
ducirse como hermanos los unos en relación con los otros, dado por Dios 
a su Iglesia, encierra todas las ideas que incluís en este precepto: Toda 
la sociedad debe trabajar para la mejora moral y física de la clase más 
pobre; la sociedad debe organizarse de la manera más adecuada para al­
canzar esa meta ... » (89). 

Fourier describirá apasionadamente la fraternidad societaria en su Trai­
té de l'association domestique et agricole (90): 

« ... ¿Cuál es este impulso que engendra subitamente las virtudes, los 
prodigios industriales unidos al desprendimiento? No es más que la om­
nifiliá (91), amistad del octavo grado. No es la amistad dulce y tierna 

(87) Vid. WINSTANLEY, El Derecho de libertad o la verdadera magistratura restau­
rada, introducción de R. GANZANO, Librería Cervantes, Salamanca, 1985, p. 70. 

(88) Obra citada, p. 145. 
(89) Vid. el texto en SAINT SIMON, Textos Choisis, Editions Sociales, París, 1951, 

p. 179. 
(90) 1.' edición, París-Londres, 1822, 2 tomos. 
(91) FOURIER llamará «acuerdo omnimado» u «omnifilia» a la simpatía total de ca­

da uno hacia los demás, y de todos hacia cada uno. 
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que predica la moral, es una pasión vehemente, una virtud fogosa, es ver­
daderamente el fuego sagrado ... Estos obreros venidos de otros tajos no 
conocían a los del tajo Beaujonc. No había nada personal en esta entre­
ga; era afección de filantropía colectiva y no individual. Este movimien­
to de afección colectiva que germina de golpe en las masas es el más bri­
llante exponente de la virtud ... En tal situación la filosofía puede con­
templar durante algunos instantes la igualdad y la fraternidad ... » (92). 
Es un lenguaje emotivo sin duda, pero no se puede negar que impulsa 
y apoya el valor solidaridad. 

Owen, por concluir con este inicial socialismo ético, influido por Bent­
ham y por su utilitarismo defendía su tesis apoyado en la mayor felici­
dad para el mayor número. Así se expresará; ell de enero de 1816 inau­
gurando en New Lamark una «institución para la formación del carác­
tem, a los trabajadores reunidos: 

« ... A partir de este día, un cambio debe producirse, una nueva era 
debe comeniar; la inteligencia humana, a lo largo de toda la tierra, rodeada 
hasta hoy de esa ignorancia y la superstición más crasa, debe comenzar 
a desprenderse de las tinieblas; nada mantendrá a partir de ahora las siem­
bras de la desunión y de la división entre los hombres. Ha llegado el mo­
mento de crear medios para inculcar a todas las naciones del mundo, a 
los hombres de todas las razas y de todas las latitudes, de costumbres 
distintas, esos conocimientos que les incitarán no sólo a amarse, sino tam­
bién a ejercer una bondad activa de los unos hacia los otros, en toda su 
conducta, sin la menor restricción ... » (93). 

Aquí el sentimiento arranca de la racionalidad tal como Owen conci­
be su sistema, aunque hay que señalar que no entiende la dimensión po­
lítica del problema y que se desinteresa del sufragio universal, lo que le 
aproxima a posiciones anarquistas ... (94). 

El anarquismo, corno este primer socialismo, impulsará la idea de so­
lidaridad. Es el caso de Proudhon, que buscará cauces para resolver los 
problemas de la pobreza y de la satisfacción de las necesidades básicas 
a través de la federación libre de asociaciones obreras basadas en el mu­
tualismo, en la ayuda mutua. Se ha terminado el tiempo de las asociacio­
nes benéficas de caridad y también filantrópicas. 

(92) Obra citada, tomo 1, pp. 409-413. 
(93) Texto tomado de Robert OWEN, Textes choisis, Editions Sociales, París, 1963, 

p. 139. 
(94) Su indiferencia por las reivindicaciones democráticas le alejarán a veces de mo­

vimientos muy populares durante años, como es el caso del cartismo. Este texto será re­
velador: « ... La atención del público se dirige, desde hace tiempo, hacia una reforma 
parlamentaria, que sería la panacea de todos sus males políticos. Todos los que esperan 
mucho serán tristemente decepcionados, porque no pueden producir ni bien ni mal...» 
(en la edición citada, p. 133). 
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« ... Sólo la federación puede procurar satisfacción a las necesidades 
y a los derechos de las clases laboriosas, resolver el problema del acuer­
do entre trabajo y el capital, el de la asociación, el del impuesto, el del 
crédito, la propiedad, el salario, etc. La experiencia ha demostrado que 
la ley de la caridad, el precepto de beneficiencia y todas las instituciones 
de la filantropía resultan aquí radicalmente impotentes. Queda, pues, re­
currir a la justicia soberana en economía política tanto como en gobier­
no ... » (95). Es un texto importante. Señala el protagonismo social y no 
sólo estatal de la acción social, la sitúa en el terreno de la justicia y no 
de la caridad o de la filantropía, y señala el sometimiento de la economía 
política a la justicia, es decir, rechaza la autonomía de la economía y 
mucho más su elevación a criterio moral. Para él la justicia supondrá 
« ... reemplazar el principio del monopolio por el de mutualidad ... » (96). 

En este modelo de socialismo ético es importante la figura de Louis 
Blanc. Defiende, por supuesto el sufragio universal y también la inter­
vención del Estado, purificado por la presencia de la clase trabajadora 
gracias a ese tipo de voto generalizado que lo democratiza. En el Cate­
cismo de los socialistas dirá en ese sentido: « ... ¿Cómo se pasa áel orden 
social actual a aquel al que aspiráis? Por la intervención del Estado ... 
¿Cuál debe ser la misión del Estado? Guiar a la sociedad por las sendas 
del progreso ... » (97). Aunque esa intervención del Estado no excluye la 
sociedad, solo la guía, como demuestra el carácter central que, tiene el 
principio de asociación. 

« ... Nosotros no pedimos como los saint-simonianos que el Estado 
haga todo por sí mismo; pedimos que tome la iniciativa de una revolución 
industrial que tenga por meta la sustitución del principio de competencia 
por el de asociación. No pedimos que el Estado se haga empresario y con­
centre en sus manos todos los monopolios: pedimos que intervenga para 
proporcionar instrumentos de trabajo a las asociaciones de trabajado­
res ... » (98). Es un planteamiento equilibrado que expresa sintéticamente 

(95) El Principio Federal, de Juan GÓMEZ CASAS, Editora Nacional, Madrid, 1977, 
p. 325. 

(96) Edición citada, p. 325. 
(97) Catéchisme des socialistes. Au Bureau du Nouveau Monde, París, 1849, p. 10. 

Traducción de J. GONZÁLEZ AMUCHÁSTEGUI en su libro Blanc y los orígenes del socia­
lismo democrático, citado, p. 304. 

(98) Organization du Travail, 1. a ed., Prevot, París, 5. a ed., Au Bureau de la Socie­
té de l'Industriefraterne/le, París, 1848, pp. 149 Y 150. Tomado igualmente de la traduc­
ción de González Amuchástegui, p. 304. En la misma línea recoge González Amucháste­
gui en esa misma página otro texto que ratifica y refuerza el anterior: « ... La necesidad 
de la intervención de los gobiernos es relativa; se deriva únicamente del Estado de debili­
dad, de miseria e ignorancia al que las tiranías anteriores condujeron al pueblo ... Habrá 
un día en el que no habrá necesidad de un gobierno fuerte y activo, porque no habrá 
en la sociedad cIase superior e inferior. .. ». 
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homini lupus. No terminará la lucha del individuo y de la especie contra 
los obstáculos que los elementos naturales oponen al perfeccionamiento 
de su vida; pero cesará el estado de guerra económica de individuo con­
tra individuo, de grupo social contra grupo social, de clase contra clase. 
Hay en el hombre un elemento social que distingue la vida colectiva de 
su especie de la vida de los demás animales. Por algo se dice "la familia 
humana". El predominio de las relaciones sociales de este espíritu colec­
tivo universal humano sobre el espíritu individualista que exhaustivamente 
informa la vida de los animales, tanto más feroces cuanto más indivi­
dualistas, derivará inmediatamente de la cesación de los antagonismos 
económicos. Cuando el hombre no tenga que disputar al hombre ni la 
subsistencia ni los medios de producción, el imperio de la competencia 
cesa y se abre la era de la solidaridad. Solidarios los intereses ya es posi­
ble la fraternidad en los sentimientos ... » (101). 

Es sin duda un hermoso texto de un socialismo ético que coloca la 
fraternidad no como un valor de partida, sino como un valor de llegada, 
más allá del capitalismo. Se debe subrayar para evitar que la idea de los 
servicios sociales para la satisfacción de las necesidades básicas encuen­
tre un acomodo, sin problemas en la sociedad capitalista. Aun en estos 
años históricos, la década de los noventa del siglo xx, que está viendo 
el derrumbamiento de los sistemas comunistas, hay que reiterar la injus­
ticia de las sociedades capitalistas, que siguen generando hombres egoís­
tas, preocupados por el éxito y por el beneficio. Ni la ética del éxito ni 
la del beneficio como valores supremos son compatibles con el valor 
solidaridad. Una fundamentación ética de los servicios sociales que per­
mitiese su concepción como una corrección del capitalismo sería chata 
y alicorta. Quizás haya que afirmar, como dice Peguy, que es una mira­
da hecha para una luz distinta y que el valor solidaridad nos lleva más 
allá del capitalismo, que genera valores contradictorios con éste. Ya el 
Estado social ha desvirtuado algunos aspectos que el capitalismo había 
propugnado en otros momentos históricos como esenciales, pero aún si­
gue vivo. El texto de Vera supone una llamada a la utopía, que ojalá sea 
en este caso una verdad prematura como decía Lamartine. 

Ya en la etapa previa a la guerra civil espaiiola es importante para 
nuestro tema el magisterio de Fernando de los Ríos en la misma onda 
que Jaime Vera. 

Aunque se sitúa en un socialismo ético que critica y no comparte los 
puntos de vista marxistas, plantea la idea de libertad como superación 
del capitalismo: 

(101) El informe está publicado en Ciencia y Proletariado. Escritos escogidos de Jai­
me Vera, edición de Juan José CASTILLO, Edicusa, Madrid, 1973. El texto está en las 
páginas 116 y 117. 
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« ... Al capitalismo le interesa no la libertad de la conciencia que es 
en cambio lo que a mí me interesa. Al capitalismo le interesa la libertad 
económica que es la única que a nosotros no nos interesa. Nosotros -lo 
he afirmado hace ya muchos años- consideramos que allí donde haya 
una economía libre los hombres son esclavos, que no hay más posibili­
dad de hacer al hombre libre que haciendo a la economía esclava ... » (102). 

La cooperación y la solidaridad los sitúa en el marco de lo que llama 
el constitucionalismo social. El socialismo ético y jurídico, como le lla­
ma lo resume « ... en la aspiración, que debe convertirse en móvil íntimo 
de la vida civil, de hacer viable a todo hombre mediante la dación de me­
dios, la realización de su vocación, posibilitando así a todo individuo, 
a todo grupo y a la sociedad en su unidad, la plenitud espiritual de que 
sea capaz en cada sazón ... (103). 

La humanización de la economía, una vuelta, en ese aspecto, a lo que 
destruyó la economía clásica al vaciar la economía de dimensiones éti­
cas, será para Fernando de los Ríos el objetivo del socialismo, es decir, 
« ... una forma de refrescar y espiritualizar las almas y a causa de ello 
una forma de abrir cauce dilatado al sentimiento, hoy soterrado, de la 
religiosidad del vivir ... » (104). Hay pocas maneras más hermosas de iden­
tificar el valor de la solidaridad y el objetivo de los servicios sociales. 

La historia del presente 

El valor solidaridad como raíz de los servicios sociales aparece en la 
historia de este siglo perfilando, matizando y entrelazando los diversos 
puntos de vista, que como paradigmas parciales y no como agotamiento 
exhaustivo del tema hemos ido presentando. Puede ser útil, pero no es 
en ningún caso, ni lo pretende, definitivo. Ya estamos en esa historia que 
se está haciendo, que se nos presenta casi como un fenómeno de hoy y 
es difícil hacer historia del hoy, ciertamente menos que del futuro, lo que 
sería una imposible historia profética. Analizar todos los claroscuros de 
estos últimos setenta u ochenta años es imposible aquí. Es tarea de tesis 
doctoral o de un gran trabajo de investigación que está por hacer, mu­
cho más cuando en los últimos años se precipita el derrumbamiento de 

(102) «Lo económico y lo ideal en la concepción socialista». Conferencia pronuncia­
da el 11 de enero de 1929 en el Teatro de los Campos Elíseos de Bilbao_ Recogida en 
Fernando DE LOS Ríos, Escr;lOs sobre Democracia y Socialismo, edición de Virgilio ZA­
PATERO, Taurus, Madrid, .1975, p. 154. Vid. sobre Fernando de los Ríos el excelente li· 
bro de Virgilio ZAPATERO, Fernando de los Ríos: los problemas del socialismo demo· 
crático ... , Cuadernos para el Diálogo, Madrid, 1974. 

(103) El sentido humanista del socialismo, edición de Elías DíAZ, Castalia, Madrid, 
1976, p. 221. 

(104) Obra y edición citadas, pp. 304 Y 305. 
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una forma de aproximación al problema social que es el de los países 
comunistas, empezando por la Unión Soviética. 

Sólo podemos apuntar una síntesis que nos abra la puerta a la segun­
da parte, es decir, al análisis sistemático y racional del valor solidaridad. 
Es una forma suave de salir de lo diacrónico y de entrar en lo sincrónico. 

1) El valor solidaridad tiene raíces religiosas que se han ido secula­
rizando a lo largo de la historia del mundo moderno. Frente a la distin­
ción muy clara, con la ruptura de la ética católica medieval, que se basa­
ba en dos pivotes inseparables, la gracia y la libertad, la ética moderna 
no católica, o es una ética de la gracia o es una ética de la libertad. La 
ruptura guiará al protestantismo y al humanismo laico, respectivamen­
te. Ambos han influido y siguen influyendo en el valor solidaridad que 
sin embargo aparece, como toda la cultura con una autonomía que no 
exige arrancar de esa raíz religiosa. 

2) La caridad producía la beneficiencia y la solidaridad produce ser­
vicios sociales. Desde la sociedad civil y desde el Estado se pueden admi­
nistrar esos servicios sociales. El anarquismo como liberalismo extremo 
defendía exclusivamente el protagonismo de la sociedad civil, pero tam­
bién la realización por ésta, de manera no operativa de acciones sociales 
para satisfacer las necesidades básicas. El socialismo ético defiende el pro­
tagonismo del Estado, como promotor, garante y coordinador de los ser­
vicios sociales, pero no se cierra a la sociedad civil cuya acción impulsa 
y protege. Es el Estado social. El liberalismo capitalista rechaza cualquier 
organización pública y social en esta materia y defiende un Estado míni­
mo con las funciones clásicas para el Derecho, de garantía de la autono­
mía de los particulares y de represión frente a las violaciones de esas re­
glas de juego. La solidaridad vuelve a ser caridad y beneficiencia. El es­
tatalismo marxista defendía, porque está desapareciendo como ideolo­
gía efectiva en el mundo de hoy, una acción social dirigida desde el Esta­
do y desde el partido vanguardia del proletariado, sin instituciones 
parlamentarias representativas y sin economía de mercado. 

3) El modelo posible de realización actual del valor solidaridad es 
el Estado social, en esa combinación entre los poderes públicos y las ins­
tituciones de la sociedad civil para la satisfacción de las necesidades bási­
cas. Estas aparecen en ocasiones configuradas como derechos fundamen­
tales. La ofensiva contra el Estado social procede del pensamiento con­
servador, del thatcherismo y del reaganismo que rechazan la acción so­
cial positiva. Sin embargo, en Gran Bretaña no se han desmontado los 
grandes servicios sociales, lo que pone de relieve tanto la consolidación 
del modelo del Estado social como la persistencia de necesidades sin sa­
tisfacer, incluso en los países avanzados, que justifican su permanencia. 

4) El Estado social no se enfrenta hoy sólo con la problemática que 
le originó como cauce de satisfacción de necesidades básicas. Al menos 
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6) La tensión entre países desarrollados y subdesarrollados, con todos
los matices que se pueden producir en ambas categorías, viene poniendo
de relieve, sobre todo a partir del proceso de descolonización que culmi-
na después de la segunda guerra mundial, y la toma de conciencia de la
situación, que en los últimos afios se ha agudizado con el problema de
la deuda externa, que el valor de la solidaridad ha ido adquiriendo una
dimensión internacional. No es ya sólo la pobreza de los hombres, es la
pobreza de los pueblos, que supone en esas naciones una pobreza gene-
ralizada, salvo reducidas minorías.

Sin analizar todos los motivos de ese proceso, sí que se debe llamar
la atención sobre la incidencia que produce en nuestro tema:

a) El valor solidaridad, vinculado a conceptos como el derecho de
desarrollo, se está convirtiendo en un elemento de reflexión ética en el
ámbito internacional, ante la injusticia y el desequilibrio entre países po-
bres y ricos.

b) El reflejo político y jurídico de esa situación es potenciar la nece-
sidad de que existan organizaciones internacionales públicas y sociales
que intentan afrontar ese tema en su nueva dimensión. Es un factor más
en la formación de la conciencia de superación del ámbito estatal sobe-
rano, como superior referencia del poder político. Esta situación expli-
ca, que la aparición de organizaciones y agencias de cooperación en el
ámbito público como las dependientes de Naciones Unidas, o de la Co-
munidad Europea y también la extensión de la acción de organizaciones
sociales no estatales que prestan ese tipo de servicios como Cruz Roja
y otras. Probablemente acciones de prestación de servicios sociales en el
ámbito de las sociedades civiles nacionales empiecen a coordinarse con
sus homólogas de otros países ante esa necesidad de afrontar el reto
internacional.

Incluso se está produciendo el fenómeno ya experimentado en el ám-
bito de los Estados, de que las organizaciones públicas internacionales
incentiven y coordinen las acciones de las asociaciones privadas que prestan
servicios sociales.

7) Finalmente la concreción de la solidaridad ha producido una es-
pecificación de problemas que no pueden tener un tratamiento genérico
y general, y la repercusión de esa situación en el tema de los derechos
humanos ha conducido a contemplar los derechos tradicionales que son
de todos los ciudadanos, civiles, políticos y económicos, por una identi-
ficación de sujetos concretos merecedores de una protección especial. En
unos casos esta protección especial se debe a una inferioridad cultural
y social histórica, como es el caso de la mujer, que desaparecerá, como
tal protección especial, cuando se superen las causas que la motivaron.
En otros casos estamos ante una protección especial permanente, que pue-
de ser, a su vez, de dos tipos. Se puede tratar de una protección ante una
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ra, el Derecho creaba las condiciones para el desarrollo de la automomía 
de la voluntad, y era fundamentalmente Derecho civil. Por la segunda, 
garantizaba esas reglas de juego a través de la aplicación de sanciones 
negativas o penas a los transgresores y era fundamentalmente Derecho 
penal. 

Son valores del hombre en comunidad, en relaciones de integración 
con los demás hombres para realizar objetivos comunes y compartidos, 
frente a las relaciones contractuales de coordinación que son las del mo­
delo contrario. 

Se identifican con la función promocional del Derecho que realiza 
acciones positivas para incentivar, remover obstáculos, satisfacer necesi­
dades e impulsar la acción de personas y grupos. 

d) Se sitúan en una tradición cultural que arranca de la idea de dig­
nidad humana, de los valores de libertad y de igualdad y que sostiene, 
con Kant, que los seres humanos todos, son seres de fines, que no pue­
dan ser cosificados, tratados como medios o como instrumentos de otros 
hombres. 

La dignidad humana permite una comunicación intersubjetiva, un diá­
logo a través del lenguaje, partiendo de la realidad del otro como tal otro 
y de la posibilidad del nosotros (l08). En este contexto se explica la iden­
tificación con Louis Blanc entre las ideas de fraternidad y de asociación. 

Para que pueda existir solidaridad o fraternidad es necesario creer en 
unos ideales comunes, como los de la tradición ética del humanismo a 
la que me acabo de referir. No se trata de ideales partidistas, sino com­
patibles con el pluralismo necesario en toda la sociedad democrática, 
los ideales comunes, que la gran mayoría pueden compartir. La solidari­
dad necesita de esa comunidad axiológica, como en su versión religiosa 
necesita de la idea de un padre común, respecto del cual todos son her­
manos. Como dice Bloch « ... fraternidad es el afecto de saberse unidos 
hacia el mismo objetivo, de saber que todo lo que uno tiene de valor 
y todo lo que se reconoce de valor en los demás procede del objetivo 
común ... » (109). 

(108) Vid. Pedro LAÍN ENTRALGO, Teor{a y Realidad del Otro, Revista de Occiden­
te, Madrid, 1991, dos tomos. Un reciente artículo de Adela Cortina: «Más allá del colec­
tivismo y el individualismo: autonomía y solidaridad», Sistema, n.O 96, mayo de 1990, 
incide en este planteamiento. 

(109) Derecho Natural y dignidad humana, edición castellana de Felipe GoNZÁLEZ 
VICEN, Aguilar, Madrid, 1980, p. 171 (edición original Naturecht und menschliche wür­
de, Surhrkamp, Frankfurt, 1961). MARITAIN utilizará para referirse a esa realidad tér­
minos como «amitié fraternelle», «fraternité humaine», o «fellowship» en su etapa nor­
teamericana, aunque el término que más usa es el de «amaité civique». Vid. mi libro Per­
sona, sociedad, Esrado. Pensamiento social y pol{(ico de Maritain, Edicusa, Madrid, 1972, 
pp. 167 Y siguientes. 
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va progresivamente realizándose el valor solidaridad y el análisis históri­
co verifica esta síntesis con la aparición de documentos, de situaciones 
vividas de instituciones de formulaciones teóricas, etc., donde la solida­
ridad aparece vinculada a alguno de esos tres monumentos. Algunas 
reflexiones sobre el último estadio jurídico serán la conclusión de este 
trabajo. 

a) Los valores morales que asumidos por una concepción política 
se incorporan al Derecho por una decisión del titular del poder, lo pue­
den hacer a través del Derecho legal, es decir, de la Constitución, de las 
leyes y de los reglamentos, o del Derecho judicial, a través de las senten­
cias y de la jurisprudencia. El valor solidaridad no es una excepción a 
este principio. 

En la Constitución se puede incorporar como un valor o un principio 
que serían así moral legalizada, y desarrollarse tanto como derechos fun­
damentales, derechos económicos, sociales o culturales principalmente, 
o como principios de organización y funcionamiento de los poderes, o 
de su división funcional o territorial, o como criterios para la interpreta­
ción de las normas. 

Las leyes pueden concretar esa regulación constitucional, con el de­
sarrollo de las competencias establecidas en esa materia, y con los órga­
nos a los que se les atribuyan. 

Los reglamentos pueden fijar y concretar los servicios públicos o los 
requisitos de la protección y promoción del Estado cuando se pretende 
que esas actividades no sean realizadas, o no sean realizadas en exclusi­
va, por servicios públicos, sino por servicios sociales dependientes de 
entidades no lucrativas de tipo social y humanitario. Especialmente esos 
reglamentos pueden, en el marco de la Ley y de la Constitución, fijar 
las condiciones para el funcionamiento, y el régimen fiscal y de subven­
ciones en que se concreta, normalmente, el impulso del Estado en ese tipo 
de instituciones. 

Por su parte, las sentencias de los jueces y tribunales pueden suponer 
la satisfacción de pretensiones apoyadas por valores o principios consti­
tucionales, o por normas legales inferiores que los desarrollen, y la juris­
prudencia establecer doctrina general que tiene valor normativo y que 
puede completar, incluso en el nivel de los valores y de los principios aque­
llos no establecidos explícitamente por el Derecho legal. 

No se olvide, finalmente, que los principios y las normas de interpre­
tación que se apoyan en este caso en la idea de solidaridad son utilizables 
por juzgados y tribunales en la elaboración de sus sentencias y en la for­
mación de la jurisprudencia. 

b) En España la Constitución no recoge el valor solidaridad entre 
los valores superiores que establece el artículo 1.1 y que son la libertad, 
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dad o fraternidad. Vamos a ocuparnos solamente del segundo, que es 
el que interesa a nuestros efectos. . 

En la Constitución existen una serie de referencias normativas que 
sólo se explican como expresión del valor solidaridad, que se puede aceptar 
como elemento de la jerarquía de valores, a partir del análisis sistem~ti­
co del texto. Estas referencias, que me llevan a concluir que está implíci­
ta, aunque no se explicita en el artículo 1.1, como valor superior la soli­
daridad en el Ordenamiento español, con las siguientes: 

1) Ya en el preámbulo hay que señalar las referencias a «un orden 
económico y social justo» y «promover el progreso de la cultura y de la 
economía para asegurar a todos una digna calidad de vida». No es un 
lenguaje econornicista, sino de raíces éticas, ni tampoco un lenguaje in­
dividualista, sino preocupado por el bienestar y la felicidad de todos. 

2) La referencia en el punto 1.1 al Estado social y democrático de 
Derecho que es un Estado garantista y asistencial fundado en el valor 
solidaridad. 

3) La referencia a la solidaridad entre las comunidades autónomas 
del artículo 2 es un fragmento de la idea superior y general de solidari­
dad, referida a una parcela, que sólo es posible partiendo del valor en 
su totalidad. 

4) La referencia a los sindicatos y a las asociaciones de empresarios 
del artículo 7 y a su contribución «a la defensa y promoción de los inte­
reses económicos y sociales que le son propios», porque señala un marco 
para que la clase trabajadora pueda desempeñar un papel. No se puede 
olvidar que tanto el sindicato reformista católico polaco como otro en 
el País Vasco se denominan «Solidaridad» y «Solidaridad de Trabajado­
res Vascos». 

5) El artículo 9.2 es probablemente la máxima repercusión del valor 
solidaridad al atribuir a los poderes públicos la función promocional (pro­
mover las condiciones y remover los artículos) para que <da libertad, la 
igualdad del individuo de los grupos en que se integra sean reales y efec­
tivos» y la de «facilitar la participación de todos los ciudadanos a la vida 
política, económica cultural y socia!...». 

6} El reconocimiento que hace el artículo 10.1 de la dignidad de la 
persona como fundamento del orden político y la paz social, núcleo de 
la tradición humanista e ideal común del valor solidaridad, que se com­
pleta además con la referencia del artículo 27.2 al señalar como objeto 
de la educación « ... el pleno desarrollo de la personalidad humana». 

7) El derecho al trabajo, reconocido en el artículo 35, aunque ya 
he indicado que esta norma, que prolonga el principal ideario socialista 
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Desde el punto de vista doctrinal existe, como se puede ver, justifica-
ción suficiente para concluir, como lo hemos hecho, que el valor de soli-
daridad es un valor superior implícito en el sistema jurídico español, pe-
ro la jurisprudencia del Tribunal Supremo y en su caso del Tribunal Cons-
titucional, no se han pronunciado al respecto, con lo que no se ha com-
plementado en ese sentido el Ordenamiento jurídico, como establece el
artículo 1.6 de nuestro Código Ciyil vigente, y en este ámbito mi afirma-
ción tiene, en lo que se acepte, una consistencia teórica, pero aún no nor-
mativa.

Su reconocimiento en ese nivel supondrá, si se produce, un signo re-
levante en favor del Estado social, en la lucha de éste contra el Estado
mínimo. Al final, nos encontramos de nuevo, en la raíz del tema con sus
dimensiones éticas y políticas.


